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7 LOS FACTORES DE LAS FICHAS 
 Los alumnos son los verdaderos y auténticos protagonistas de 
las fichas. En los tiempos de su práctica y aplicación a los muchachos 
les gustaba conocer los resultados de sus tests y exámenes 
psicopedagógicos. A la mayoría de ellos se les comentaba y explicaba 
la trayectoria de su personalidad. No han sido pocos los que de 
mayores, han mostrado curiosidad por conocer sus fichas. 
 Un homenaje a todos los alumnos de los Centros de Educación 
y Reeducación dirigidos por los Terciarios Capuchinos, Padres 
Amigonianos, que han visto su alma y su vida reflejada en nuestras 
fichas y que se han sentido proyectados a la realización de su 
existencia en esperanza y felicidad. Muchos han disfrutado un alto 
nivel personal, familiar y social.  
 Los educadores amigonianos han sido los artífices de los 
trabajos de investigación psicopedagógica, expertos y técnicos en la 
aplicación de la ficha.  
 Unos han brillado como autores y creadores, verdaderos 
maestros: El P. José Pérez de Alba y Lara, en la Casa Reformatorio 
del Salvador de Amurrio y el P. Gabriel García Llavata, en el 
Reformatorio “Principe de Asturias” de Carabanchel Bajo, Madrid. El 
P. Julio Ollacarizqueta Poza en la Casa Tutear del Buen Pastor de 
Zaragoza. 
  Otros se han distinguido como filósofos y psicopedagogos: P. 
José G. Subiela Balaguer, P. Valentín (Vicente Jaunzarás Gómez), P. 
Tomás Serer, P. Vicente Cabanes, P. Jesús Ramos Capella, P. 
Modesto Martínez Navarro.  
 Y muchos otros han invertido muchas horas de trabajo y 
dedicación en la confección de las fichas, ejerciendo con notable 
seriedad y eficacia el cargo de psicólogos en nuestros Centros de 
Reeducación: P. Julio Andrés Senosiain, en el Laboratorio Psicotécnico 
del Reformatorio del Sagrado Corazón de Madrid y otros; P. Antonio 
Llana, en el Laboratorio Psicotécnico de la Casa Tutelar San Francisco 
de Asís de Torremolinos y en la Casa de Observación de Sevilla; el  P. 
Nicanor Sebastián, en la Colonia San Vicente Ferrer de Burjasot; el P. 
Carlos López de Medrano, en la Casa del Salvador de Amurrio; P. 
Felipe Ochoa Zábal, en la Casa del Salvador de Amurrio y en San 
Francisco de Asís de Torremolinos; el P. Vicente Tercero, en la 
escuela de Reforma San Vicente Ferrer de Burjasot; P. Luis Cuesta 
Nozal, jefe del Laboratorio Psicológico de la Casa Noviciado San José 
de Godella.  
 Y entre los postreros, han mantenido la llama olímpica de las 
fichas y su alto nivel técnico y científico, aplicando y cultivando el 
sistema tradicional amigoniano: 

– En la Casa del Salvador de Amurrio, entre los años 1959 
y 1980, Juan Antonio Martín Rodriguez, el P. Fidenciano 
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González Pérez, Antonio Franco Gracia, el P. Julio 
Ollacarizqueta Poza y Fr. Carlos Sagardoy Azagra. 

– En la Colonia San Vicente Ferrer de Burjasor, el P. Vicente 
Tercero Borrás, Fr. José M. Gironés Sanmartín y Fernando 
Pérez Campos.  

– En el Colegio San José Artesano de Lujua, Fr. Carlos 
Sagardoy Azagra. 

 
 Los Teólogos TC, alumnos de los Cursos Permanentes del 
Centro de Estudios de la Casa del Salvador de Amurrio, han sido 
extraordinarios colaboradores y auxiliares. 
 Los educadores amigonianos siempre se han mostrado 
orgullosos de su obra psicopedagógica, realizada con seriedad  y 
responsabilidad. La ejecución completa de la ficha lleva bastantes 
horas de trabajo y dedicación, que se realizaban durante la 
permanencia de los alumnos en la Sección de Observación, unos tres 
meses aproximadamente, y después se completaba, durante todo el 
periodo de educación, agregando los informes y resultados del 
tratamiento educativo. 
 Los psicólogos y pedagogos ejecutaban directa y 
personalmente los ejercicios principales de la ficha y dirigían el 
trabajo de observación e investigación,  pero siempre contaban con la 
ayuda y colaboración de los auxiliares de sección y de los teólogos y 
estudiantes que seguían los cursos de especialización 
psicopedagógica, que practicaban muchas pruebas y tests que les 
servían de experiencia y aprendizaje, supervisados por los maestros y 
titulares quienes firmaban las fichas. Sumo agradecimiento y 
reconocimiento a estos psicopedagogos anónimos, cuyos nombres 
quedan incluidos en  los equipos técnicos ejecutores de las fichas. 

 Definitivamente, los directores sancionaban con su autoridad y 
firma las fichas, las ponían en sus armarios de secretaría a 
disposición de los educadores y una copia mecanografiada se elevaba 
al Tribunal Tutelar de Menores correspondiente. 
 




